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Aurita, este es un homenaje en tu memoria…

Dios le dio la sensibilidad a Aura Granados, para 
conocer, disfrutar y amar la naturaleza, pues parte 
de su vida transcurrió en los llanos orientales donde 
se enamoró de los animales y decidió dedicarse a 
servirlos estudiando Medicina Veterinaria.

La Universidad de La Salle fue su Alma Mater, 
donde fue reconocida por sus maestros y compa-
ñeros por su dedicación al estudio, su gusto por la 
investigación y sus deseos de surgir. Sus amigos y 
familiares reconocieron en ella su profunda ter-
nura, nobleza, generosidad y firmeza de carácter 
para enfrentar los problemas, haciéndola una mujer 
muy especial.

Después de realizar sus estudios en el Colegio 
Stella Matutina de Bogotá, inició sus estudios de 
Veterinaria en el año de 1999 y finalizó su carrera, 
logrando realizar sus sueños y convirtiéndose en 
ejemplo de vida.

Sus profesores María Teresa Gaviria, Oscar Fajar-
do, Carlos Mario Jaramillo, Germán Prada, Rafael 
Sarmiento, Claudia Mutis y Pedro Pablo Martínez la 
recordarán y extrañarán por sus deseos de apren-
der, de colaborar, de llegar siempre más allá…

También permanecerá en los corazones de Ángela, 
Alejandra, Jackeline, Angélica, las tres Carolinas y 
Andrea, sus amigas del colegio, con quienes com-
partió momentos muy especiales. 

Gloria y Martha, sus hermanas; ‘Luismi’ y ‘Julian-
cito’, sus sobrinos, siempre le recordarán. 

Aura Granados Betancourt "Hierros de Caracol"

Hoy hace falta. En la ‘U’: será recordada en todo 
momento por sus amigos: Camilo, Leslie, La Chiqui 
Verónica, Camila, Lilian, El Mono, Kathryan, Caro-
lina González y Orlando. 

Su madre, Doña Aura, recibirá el grado póstumo de 
manos del rector, y se sentirá, al igual que todos 
nosotros, muy orgullosa por los logros obtenidos 
por Aurita.

Amigos, el sentimiento aflora y se vuelve uno poeta 
cuando hay pena en el corazón, permítanme expre-
sar ahora algo que Aurita me inspiró:

“En algunas ocasiones mencioné sobre los viajes 
que hacía al llano, las cosas que allí aprendía, lo 
que allí vivía...
 
Esto lo había logrado al lado de mi mejor amiga, de 
mi hermanita mayor, Aurita Granados Betancourt, 
ella, quien me hizo ver y vivir la realidad de la vida 
llanera, del amor por lo nuestro, por las tierras, 
ríos, caños, esteros y morichales y sus caballos de 
raza criolla, del ganado bravío, de las aguas y los 
cielos.
 
Ella lograba que Casanare, con sus sabanas y méda-
nos de esperanza y sus historias se encarnaran en 
mi cuerpo y en mi vida... lograba que encarnaran 
mi futuro.
 
Entendí que “ser llanero cuesta caro”, y no sólo por 
las condiciones que allí se tienen, no sólo por vi-
vir ahí en ese paraíso, sino porque ser llanero es 
entender la vida, es vivirla, es amarla y soñarla. 
Es saber que pisar sus tierras es un don, es saber y 
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entender que, cuando una hermana vuela como las 
corocoras, está llevándose nuestras alegrías y nues-
tros sueños al rojo cielo, para inmortalizarlos, para 
vivir con ellos y enredarnos en las nubes eternas 
de felicidad, en las perennes llanuras de algodón.
 
Mi Auris se fue, tomó un vuelo a la perfección, a 
la cuenca de los conocimientos y ahora, sé que 
ella será la llanura, los ríos, los caños, los esteros 
y morichales y los caballos de raza criolla, el ganado 
bravío, las aguas y los cielos y su corazón inmortal 
será eterno y vivo. 
 

Y ahora, más que nunca sé y sabré que florecerá 
siempre y perpetua la indestructible historia de los 
Hierros de Caracol y del Hato la Carpeta.

… Aurita, espéranos, que tarde o temprano nos 
reuniremos… 

Camilo Zárate,
Amigo y compañero de Medicina Veterinaria
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